
BAUTISMO DEL SEÑOR

Alborea
Dios, consuelo nuestro,
¡Estás con nosotros!
Nos rodeas con tu ternura,
nos abrazas y nos proteges.
Nos purificas 
y nos guías con ternura.
Estamos expectantes.
Que caminemos bajo tu luz 

para ver tu llegada.
Envía tu Espíritu 

a renovar la faz de la tierra.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.

Domingo, 12 de enero de 2025
La Nueva Creación

Lecturas del día: Isaías 40:1–5, 9–11; Salmo 104:1b–2, 
3–4, 24–25, 27–28, 29–30; Tito 2:11–14, 3:4–7; Lucas 
3:15–16, 21–22. Juan el Bautista anuncia: “Viene uno con 
más autoridad que yo… Él los bautizará en Espíritu Santo y 
fuego”. Vendrá a purificarnos. ¡Una gracia! Jesús no necesi-
taba ser bautizado, pero se hizo bautizar y limpió las aguas, 
solidarizándose con nosotros y así reconciliarnos con Dios. 
En el bautismo, el Espíritu Santo nos hace responder al lla-
mado a la santidad que Cristo nos hace y nos sostiene para 
caminar a la luz de Cristo y nos infunde confianza en su 
sabiduría (cf. United States Catholic Catechism for Adults, 

p. 196). Esta semana medite en su bautismo; ese día usted 
fue acogido en el Cuerpo de Cristo y fue hecho una nueva 
creación. ¿Cómo lo hace sentir esto?

En el último día del Tiempo de Navidad, escuchamos 
que, en el bautismo de Jesús, la voz de Dios lo proclamó: 
“Tú eres mi hijo querido, mi predilecto”. Dios se nos sigue 
dando a conocer. Al entrar en el Tiempo Ordinario, recuerde 
la alegría de Dios por hacerse humano cada vez que vaya 
usted a misa. Reflexione en el don de la salvación incluso 
cuando haya terminado la temporada navideña. Propóngase 
abrirse a la presencia de Dios.
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Esta semana y después
Lunes, 13 de enero 
Arrepiéntete y sigue a Jesús
Jesús llama a los primeros discípulos: “Vengan conmigo y 
los haré pescadores de hombres”. Simón, Andrés, Santiago y 
Juan dejan sus redes y lo siguen. Esta semana, vaya a una 
parroquia donde se ofrezca el sacramento de la reconcilia-
ción. Arrepiéntase y responda al llamado de Jesús a seguirlo. 
Lecturas del día: Hebreos 1:1–6; Salmo 97:1 y 2b, 6 y 7c, 9; 
Marcos 1:14–20.

Sábado, 18 de enero 
Unidad de los cristianos
Comienza la Semana de Oración por la Unidad de los 
Cristianos. En 1908 se celebró por vez primera. La división 
debilita la fuerza del testimonio cristiano. Todas las denomi-
naciones cristianas están invitadas a orar por la unidad. 
Visite el sitio web del Consejo Mundial de Iglesias para co-
nocer tanto el tema de este año como los recursos para parti-
cipar en dicha Semana. Lecturas del día: Hebreos 4:12–16; 
Salmo 19:8, 9, 10, 15; Marcos 2:13–17.

Sábado, 25 de enero 
La conversión de san Pablo
La Iglesia celebra la conversión de san Pablo. El Señor llama 
a Saúl después de que “una luz celeste” destella repentina-
mente a su alrededor. Saúl queda temporalmente ciego físi-
camente, lo que simboliza su ceguera religiosa. Aunque la 
conversión de quienes nos rodean puede no ser tan repentina 
como la de san Pablo, meditemos sobre la fuerza que se ne-
cesita para regresar al Señor. Ore por aquellos que persiguen 
a los seguidores de Cristo: que se les abran los ojos y tengan 
el valor de decir sí a seguir el camino del Señor. Lecturas del 
día: Hechos 22:3–16 o bien Hechos 9:1–22; Salmo 117:1bc, 2; 
Marcos 16:15–18.

Domingo, 2 de febrero 
Presentación del Señor
A la fiesta de hoy se le conoce también como Día de la 
Candelaria. Se bendicen velas para simbolizar a Cristo, la luz 
del mundo. Encienda una vela y rece en agradecimiento por 
la fe católica. Dado que Jesús es plenamente humano, él co-
noce bien nuestras alegrías y luchas y, por lo tanto, “puede 
ayudar a los que son probados”. Experimente paz espiritual 
sabiendo que el Señor comprende profundamente todo lo que 
usted experimenta y lleva consigo. Lecturas del día: 
Malaquías 3:1–4; Salmo 24:7, 8, 9, 10; Hebreos 2:14–18; 
Lucas 2:22–40.

Jueves, 6 de febrero
San Pablo Miki y compañeros
Pablo Miki, nacido en una familia noble japonesa, fue her-
mano jesuita; junto con sus compañeros sufrió el martirio 
por crucifixión en Nagasaki en 1597. Aquel grupo estaba 
formado por misioneros franciscanos, jesuitas y laicos japo-
neses a quienes se les ofreció la libertad si renunciaban a su 
fe en Cristo. Ellos declinaron valientemente. En el evangelio 
de hoy escuchamos que Jesús envió a los apóstoles de dos 
en dos a evangelizar. La evangelización se realiza en comu-
nidad, como vemos con los mártires celebrados hoy. 
Comuníquese con alguien que le avive su fe cristiana. 
Prediquen juntos la Buena Nueva. Lecturas del día: Hebreos 
12:18–19, 21–24; Salmo 48:2–3ab, 3cd–4, 9, 10–11; Marcos 
6:7–13.

Sábado, 22 de febrero 
La cátedra de san Pedro
Jesús dice que Pedro es la roca sobre la cual se edificará la 
Iglesia. El apóstol fue llamado a llevar a cabo la misión de la 
Iglesia y que pudiera transmitirse a las generaciones futuras. 
El Papa actúa como sucesor de san Pedro. Aprenda un dato 
nuevo sobre el Papa y su misión apostólica hoy. Ore en agra-
decimiento por las personas que le han transmitido la fe en 
Cristo. Lecturas del día: 1 Pedro 5:1–4; Salmo 23:1–3a, 4, 
5, 6; Mateo 16:13–19.


